DE ESTATUAS Y ESCULTURAS.

Querido “monamí”: ¡No sabes la nochecita que pasé el otro día! Verás, te cuento. Yo, que desde que estáis los socialistas en el gobierno duermo como un bebé (duermo diez minutos, me despierto, lloro, duermo diez minutos, me despierto, lloro…) pues  estuve soñando que yo, “tonamí”, era tú, “monamí”. Ya ves qué cosas más raras y, lo que es más, estaba sentado en el sillón de tu despacho cuando unos golpecitos se oyeron en la puerta. -Pase… ¿qué pasa?- Nada, señor alcalde, que no están las esculturas.- ¿Qué esculturas?- Las que nos costaron once millones y pico de pelas, para poner en las rotondas.- ¿Y dónde están? -¿Las rotondas?- ¡No, joder!, las esculturas.- Pues eso vengo a decirle, que no están. -¿Y qué dice el señor Varea?- El señor Varea no sabe, no contesta- ¿Tampoco de eso?,  bueno, hala, gracias, váyase. Pues sí que estamos bien, ahora nos roban las esculturas, pensó en sus sueños “tonamí”, desempeñando tu papel de “monamí”. Bueno, el caso es que después de despertarme y llorar un poco, enseguida me quedé dormido y volví a soñar que “tonamí” era monamí. Ya era el día siguiente y otros nuevos golpecitos se oyeron en la puerta. -¿Paso? -Pasa, pero… ¿qué pasa?- Nada, lo de las esculturas. -Que ya han aparecido, ¿no…?- ¡No!, que ahora falta la estatua de Espartero. -¡No jodas!- Como lo oye. –Pero, ¿se la han llevado con caballo y todo?- No, sólo se han llevado al General.- Y fui a verlo, porque no me lo podía creer y, efectivamente, allí, subido en el pedestal, estaba el caballo, pero el Duque de la Victoria se había ido de naja. Y, ¿sabes “monamí?, pues que no acabó ahí la cosa porque, una a una, y día a día, fueron desapareciendo todas las estatuas. La de la parejita que iba andando a Valvanera, la del bueno de Sagasta, que no me explico cómo se bajó del pedestal (¡Para volverse a romper la cabeza!), la señora en canicas de la rotonda de los rotarios, los espaldas mojadas de la Av. de Juan Carlos I, el labrador de la cabecita pequeña, que hay frente al monolito… etc. ¡Todas! Cada día desaparecía una. Vaya rollo más malo, “monamí”. Así que, “tonamí”, ejerciendo de “monamí”, reunió al Pleno y cuando el Salón de Plenos estuvo pleno, dijo a todos los ediles que la comisión formada al respecto, tras largas y numerosas horas de investigación, había llegado a la conclusión que eran las estatuas las que estaban desapareciendo y no las esculturas y, siendo así, no encontraban democrático que no hubiera café para todos y habían decidido quitar también todas las esculturas que quedaban. Y así fue, “monamí”, cómo se mandaron a hacer puñetas las chapas de la esquina del Espolón, el descojono ese de la rotonda de la calle Chile que  Dª Concha Arribas, en un rasgo de humor que nunca agradeceremos bastante, llama “El espejo de Venus” (¡jódete!), el bloque de hierro roto que hay yendo a la Plaza de Toros y al que otro gracioso llamó en su día “La puerta del Ebro”, esos diez espárragos torcidos (cinco frente a cinco) y a los que no queriendo hacerles de menos les llamaron “La puerta del oeste”,  y esa bola roja, enchufada a una especie de frigorífico, que hay en el “Parque de los tilos” y que no solamente parece que la haya hecho un niño, sino que además la ha hecho un niño que se llama Tagore. ¿Y sabes lo que pasó, “monamí?, pues que cuando ya no quedaba ni una de todas esas obras de arte, de la noche a la mañana, el General volvió a su caballo, Sagasta a su pedestal, volvieron los de la valvanerada, el labrador a su monolito, los “espaldas” a mojarse otra vez y todas las estatuas que embellecían y embellecen nuestra ciudad volvieron a ocupar sus puestos, murmurando no se qué del corporativismo. Y todo volvió a quedar precioso. Qué cosas se sueñan, ¿eh? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo
.
Nota: Por cierto “monamí”, aparte de que el señor Trincado conoce a uno que dice que conoce a otro que dice que las ha visto, ¿qué habéis hecho con las esculturas de a 72.000 euros, cuarto y mitad?
